
DOMINGO XXIX 
DEL TIEMPO ORDINARIO 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO C]  

Jornada Mundial de las 
Misiones 2025 



1ª LECTURA: Éxodo  17,8-13 

     En aquellos días, Amalec vino y atacó a Israel en Refidín. Moises dijo a Josue: 
«Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y ataca a Amalec. Mañana yo estaré 
en pie en la cima del monte, con el bastón de Dios en la mano». Hizo Josué lo que 
le decía Moisés, y atacó a Amalec; entretanto, Moisés, Aarón y Jur subían a la cima 
del monte. Mientras Moisés tenía en alto las manos, vencía Israel; mientras las 
tenía bajadas, vencía Amalec. Y, como le pesaban los brazos, sus compañeros 
tomaron una piedra y se la pusieron debajo, para que se sentase; mientras, Aarón 
y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así resistieron en alto sus brazos 
hasta la puesta del sol. Josué derrotó a Amalec y a su pueblo, a filo de espada.  

SALMO 120 

Nuestro auxilio es el nombre del 
Señor, que hizo el cielo y la tierra. 
 

Levanto mis ojos a los montes: 
¿de dónde me vendrá el auxilio? 
El auxilio me viene del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 
 

No permitirá que resbale tu pie, 
tu guardián no duerme; 
no duerme ni reposa 
el guardián de Israel. 
 

El Señor te guarda a su sombra, 
está a tu derecha; 
de día el sol no te hará daño, 
ni la luna de noche. 

 

El Señor te guarda de todo mal, 
él guarda tu alma; 
el Señor guarda tus entradas y salidas, 
ahora y por siempre. 

2ª LECTURA: 2ª Timoteo  
3,14-4, 2 

     Querido hermano: Permanece en lo 
que aprendiste y creíste, consciente de 
quiénes lo aprendiste, y que desde niño 
conoces las Sagradas Escrituras: ellas 
pueden darte la sabiduría que conduce a 
la salvación por medio de la fe en Cristo 
Jesús. Toda Escritura es inspirada por 
Dios y además útil para enseñar, para 
argüir, para corregir, para educar en la 
justicia, a fin de que el hombre de Dios 
sea perfecto y esté preparado para toda 
obra buena. Te conjuro delante de Dios y 
de Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y 
a muertos, por su manifestación y por su 
reino: proclama la palabra, insiste a 
tiempo y a destiempo, arguye, reprocha, 
exhorta con toda magnanimidad y 
doctrina 

EVANGELIO según S. Lucas 18,1-8 

En aquel tiempo, Jesús decía a sus discípulos una parábola para enseñarles que es 
necesario orar siempre, sin desfallecer. «Había un juez en una ciudad que ni temía 
a Dios ni le importaban los hombres. En aquella ciudad había una viuda que solía ir 
a decirle: “Hazme justicia frente a mi adversario”. Por algún tiempo se estuvo 
negando, pero después se dijo a sí mismo: “Aunque ni temo a Dios ni me importan 
los hombres, como esta viuda me está molestando, le voy a hacer justicia, no sea  
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que siga viniendo a cada momento a importunarme”». Y el Señor añadió: «Fijaos en 
lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que claman 
ante él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. 
Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?».  

L 
ucas recoge en este pasaje la “historia del juez egoísta”. 
Literalmente nos dice: Había un juez en una ciudad que ni 
temía a Dios ni le importaban los hombres. Si no miraba ni 
hacia arriba (a Dios), ni a los lados (personas), era porque 

miraba a su ombligo (sí mismo). Por cierto, sutilmente Lucas nos dice 
que no era creyente. Porque si no temía a Dios ni le importaban los 
hombres, acaba de desarmar los dos principales mandamientos 
resumen de toda la ley: Amarás a Dios sobre todas las cosas y al 
prójimo como a ti mismo. Ya nos da tres datos precisos Lucas: es juez, 
es egoísta y no es creyente. 

Ante la viuda que le presiona, el juez argumenta así: “Aunque ni temo 
a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda me está 
molestando, le voy a hacer justicia, no sea que siga viniendo a cada 
momento a importunarme”. Básicamente la atiende para quitársela de 
encima, no por caridad ni por compasión. No porque le importe la 
viuda o su sufrimiento. Quiere no verla más y vivir tranquilo. Aunque 
obra bien escuchándola, sus motivaciones son mezquinas. Este 
evangelio nos invita a revisar las motivaciones profundas de nuestras 
actuaciones. ¿Obramos desde la compasión, desde la cercanía a los 
demás? ¿Buscamos solo nuestra comodidad y bienestar, evitamos 
complicarnos la vida con los problemas de otros? 

Jesús les dice: “pues Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos que claman 
ante él día y noche?; ¿o les dará largas? Os digo que les hará justicia 
sin tardar. Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe 
en la tierra?”. Jesús usa el ejemplo del juez injusto para hablar de la 
Justicia de Dios. ¿Dios va a darnos largas o a evitar nuestro 
sufrimiento? No, ¡imposible! Él nos escucha y atiende sin tardar, Él se 
ocupa de nosotros como si no hubiera nadie más. Con verdadera 
pasión.  

El salmo 120 nos recuerda que Dios es nuestro guardián, Él vela por 
nosotros. Es bueno que nos recordemos: Dios vela por mí, Él cuida de 
mí como de las niñas de sus ojos. Ni me olvida ni me desampara. Pero 
tengo que aprender a tener una relación de amor y confianza con Él, 
un diálogo frecuente, sano y maduro. ¿Cómo? 

Dice Pablo a Timoteo: “Permanece en lo que aprendiste y creíste, 
consciente de quiénes lo aprendiste, y que desde niño conoces las 
Sagradas Escrituras: ellas pueden darte la sabiduría que conduce a la 
salvación por medio de la fe en Cristo Jesús”. La oración madura y 
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1.–  Lunes 20: - Consejo Arciprestal a las 20:30 h. 
2.– Jueves 23: Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 
3.– Domingo 26: Jornada de las personas sin hogar 

Aunque, mi pensamiento,  
vuele por otros cielos 
y no sea consciente  
de tu presencia. 
Aunque, mis labios  
se abran para bendecirte, 
y mi corazón  
siga amando otros dioses. 

 

ESCÚCHAME, SEÑOR. 
Porque, temo y siento a veces, 
que mi oración  
es pura y simple palabrería, 
que mi alabanza  
es un quedar bien contigo, 
que mi confianza  
es débil y muy interesada. 

 

ESCÚCHAME, SEÑOR. 
Porque tengo miedo  
a cortar contigo. 
Porque, aún hablándote,  
me siento solo. 
Porque, aún queriéndote, 
no siempre eres mi amor primero. 

 

¿ME ESCUCHARÁS, SEÑOR?. 
¡Ayúdame! Que no caiga  
en la tentación de la pereza. 
Que no me canse  
de estar junto a Ti. 
ni de buscarte  
en el oasis de la oración. 
¿ME ESCUCHARÁS, SEÑOR? 

profunda en la vida cristiana viene por la escucha y el diálogo con las 
Sagradas Escrituras, con la Palabra de Dios. Si no escuchamos la Palabra 
y la leemos, convertimos nuestra oración en un monólogo. Eliminamos la 
tan necesaria escucha. La escucha y el silencio son importantes en la 
oración. Sin estas no puede hacer diálogo con Dios, y por tanto, no 
fomentamos el encuentro espiritual sanador con Él. Ojalá en nuestras 
parroquias y comunidades haya protagonismo de la Palabra de Dios, 
escucha y meditación con ella. La Palabra es el cincel con el que Dios nos 
hace santos, nos empapa de su Espíritu. Recemos más con la Palabra, nos 
hará bien. 

Víctor Chacón, CSsR 
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